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GAZETA EXTRAORDINARIA

DE BUENOS-AYRES.

MARTES 25 DE SETIEMBRE DE 1S10.

i;:::Rará temporum felicítate , ubi sentiré qua veíis$
et qu<# sentías, dicere lüet.

Tácito lib- i-: Hist.

Buenos-Ayres 52 de Setiembre de 1810*

ts muy sensible, que la conducta de nuestros ene-
migos nos obligue á emplear en impugnaciones de insultos

personales el tiempo, que podia emplearse mas utilmente en
la instrucción de los pueblos; pero el honor de estos .exige,

que no se autoricen con el silencio unas injurias, cuya sola

manifestación armará la opinión de los hombres de bien contra
los detractores, que las producen.

Apenas se recibieron en Lima las noticias de la instalación
de esta Junta, publicó el Virey D. José de Abis a' un banJo,
en que a.ihinenJo á el ingenioso arbitrio del intendente de
Potosí, declara reunidas á aquel Virey nato las Provincias
del de Buenos Ayres. Este acto propio dá despotismo de
unos Xefes, que nada respetan sino lo que pueda contribuir
á la conservación desús empleos, daba en tieira con las an-
tiguas relaciones de la capi al

, y sus Provincias; y como se-
mejante trastorno debia producir descontentos , se trató de
prevenir en el bando el desagrado de los habitantes, manifes-
tándoles los principios de justicia y conveniencia, que habün
uiau'ido en aquella resolución.

—P—

—

mmm— i 1
(

,



2

Un empeño ran arduo, debió apurar rodos los recursos de
aquel Xefe;y si hubiese contado de su parte alguno de los

muchos literatos, que Lima honra en su seno, la mala causa
se habría presentado terrible por las armas que la eloqüencia,

y el genio habrían empleado en su defensa. Es un argumento po-
deroso del desvío con que la gente Lustrada de aquella capital
mira á su"Xefe, la pobreza vergonzosa, que descubre. el bando
en todo su contesto. Sin raciocinio , sin convertícimiento al-

guno, anuncia la agregación de las Provincias, del Rio déla
Piala á el Vireynato de Lima-; y una novedad tan grave se
manifiesta justificada con el solo hecho de haberlo a -i pedido
el Gobernador de Potosí; y el Presidente de Charcas: de
suerte que los habitantes de nuestras Provincias son unos re-
baños , que se mercan, venden, cambian, y trasladan á dis-

creción del pastor
, que los gobierna.

En un tiempo en que la autoridad de los mandatarios an-
tiguos se halla por tantos títulos vacilante, no pudo presen-
íarse prueba mas decisiva del despotismo, que se les ha conna.«
turalizado, que ordenar un trastorno tan gravoso en las Pro-
vincias,, y tan eversivo de sus intereses y relaciones, sin otra.,

razón que quererlo el gran Visir de Lima, y pedirlo, los. baxás,

de las Provincias agregadas..

Todo respira en el bando, ese espíritu de audacia, oue se
multiplica en atentados

,
por no dar á los pueblos la inaudita

lección
, de respetar una vez sus derechos impresa ¡tibies. Se

trata de legitimar el. Consejo de Regencia, que reside en. Cádiz,

y no se presenta mas fundamento, que haber sido elegido por
los respetables miembros de la Junta Central

Es degradante a nuestra razón , que se le ataque para. una.
empresa grande, con unas, armas tan débiles y 'ridiculas. Se
trata de reconocer una representación soberana, que después
He reconocida exercerá impunemente sobre nosotros los ilimita-

dos derechos
,
que el abuso del poder lia sancionado ; esta

augusta representación se executa por medio de un estableci-

miento nuevo , á que los pueblos no han concurrido con el

influxo activo
, que únicamente puede legitimarlo; la no-

ticia de que hay una nueva representación soberana nos
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espíritu , ák falta del custodio, que velaba sobre nosotros,

cubriéndonos con su angelical manto contra las asechanza de

los enemigos; pero reduciendo este pasage a el punto, que ofre-

ce una oportuna aplicación; ¿quá! sería nuestra suerte
,
si hu- ,

hlfesémbs seguido sin examen la representación soberana que

e! 'anreí tutelar de la América nos hubiese dignado? Segu-

ramente no hab, ia recaído la elección en nuestro amado Mo-

narca el Sr. D. Fernando VII; por que nunca £**»*».
<f

nuestro principe la angelical pureza del héroe del Vitey da

Lma; y éstese vería comprometido por no poder exa.nm

«

una elección hecha por un ángel, que sin duda alguna debo

serle mas respetable ,
que los humanos que lormaron la Junta

Gea
Se

a

presenta materia abundante para innumerables reflexio-

nes; pero como estas ocurrirán fácilmente a podo el que lea el

bando'con imparcialidad, nos reduciremos a una*WJ
importante ,

que ofrece en sus primeras lineas, Habla eh rfl

*

d-'los principales promotores de la Junta de Basaos Ay.es, y

cornparail l calidad de la empresa con la de las personas, ca-

racteriza á estas de hombres destinados por la naturaleza, para

»<evetar en la obscuridad y abatimiento.
_ .

*
El éfan escollo que no ha podido vencer la res.gnac.on de

nuestro? émulos es, que los hi.os del país entren fO&g™*
superior de estas provincias; sorprendí ios de una noyUad_ b»

«Lía, creen trastornada la naturaleza ñusna, y empen rr-

dos» en sostener nuestro abatimiento antiguo como un deber
aob. cu au^cv"

„, is , rn u el -xt^rmimo contra
de nuestra condición, provocan la gu.ira y el exterr

má hombres que han querido aspirar a el mando contra las

unos nomo.es, qu.
'

n Wl h.„ í Ulia perpetua obediencia,
leyes naturales, que lo cona.naOni a una P^P
Phnnní el orincioio, que arranco a el Virey Aois.. I la ex
Jinaquielprinup.o, s

^vñdtínós femtóm destinados
carnación contra nosotros ,

graduándonos no

/0r /* naturaleza, fara vegetar en laoosciuidal y aoa

*'m
E*s«re el ultimo extremo de una arrogancia insensato y

el último grado de desgracia á que se nos pud.era r^daux

Colonos de la España, hemos sufrido con Í^W7!?V¡S
ídad , las privaciones consiguientes a nuestra dependencia.
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m „ de ir sus hermanos, les gritan todavía con

TJreé o ameaicanos: atesaos de nosotros , resistimos vuestra

Sld 'wSdariairios coaétla, pues la naturaleza os

€/ £Í ZaSttar en la obscuridad y abatimiento Atui -

ha criado paraje a
q ^ en la graa

dSrnSSto este insulto publicamente.
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Lt&£*££ cn6 a todos los hombres igua c,
,
a unos

dio fuerza, que negó á otros; aquellos tienen
^

salud d 4
;

>arecen ^tos, pocos son^£-^^6 tuteles

ffiffíttffifécSi ; de que se daban hombres
jjgj

:
H

.¿..y-tiu oorque parece que esia los destino a
vos por naturaleza, pui^ue ¡-

-j
,-^,4 n c mos

'

I, v,r á muelles , á quienes hizo superiores. Si no, >ec.uumos
servir aicmeno ,

prescinde de las convenciones de
í este orden nato al que p ^
náddo Íi'vege2tSA obscuridad y abatimiento. San que

•

o nn« «e convierten en demonios, los que ei-

SaaSr á SeTtutLres, podemos afirmar, que el go-

b no antiguo nos habia condenado a vegetar euhooS

da^y abatimiento; pero como la naturaleza nos habrá errado

4r? i
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para grandes cosas, hemos empezado á obrarlas; limpiando el
terreno de la broza de tanto mandón inerte é ignorante, que
no brillaban sino por los galones, con que el ángel tutelar ha-
bía .cubierto sus vicios y miserias.

A los pocos meses de haber entrado el Virey de Lima
á su capital, se encontraron en una calle tres sacos colocados
.con armonía: el primero estaba lleno de sal, el segundo de
abas, y el tercero de cal, El que reconocía aquellas especies re-
petía maquínali-nente Sal, Abas Cal; y ya parece llegado el
Caso de aquella conminación

, y de que se conozca
, que la mo-

deración y dulzura de los americanos no es abatimiento; y
.que ya es tiempo que salgan a luz las virtudes, que el des-
potismo ocultaba en la obscuridad

, por no tener valor para
soportar su presencia,

Un pueblo como Lima, e que hasta los evelavos hablan
latín, se habrá ofendido con la impresión de un bando auto-
rizado por el primer Xefe, y en que se descubre una crasa
ignorancia de nuestro idioma. Se pretende derivar argumento
para la legitimidad del Consejo de Regencia de Ja circunstan-
cia de h-iber sido reconocida la Junta Central

, y se llama a
ésta juramentada

, equivocando el concepto de jurada, que
se deseaba explicar. La representación de la Junta de Buenos-
Ayres se supone usurpada con violencia á los anuguos Magis-
trados, y sin ernbargo se le llama vil y efímera ; confundiendo
la representación con el carácter

, que quLre dar á los repre-
sentantes. Hablando-del curso correspondiente á los asuntos
públicos en virtud de la nueva agregación de Provincias,
dice: la complicidad, de los negocios

, confundiendo complicidad
con complicación. Estos vergonzosos errores en el idioma me
recuerdan el axioma, vulgar con que la gente del país describe
el aturdimiento de un hombre asustado, del qual dicen

, que
se le ha acabado el castellano, y no es extraño, que se acabe el
castellano

f á quien ao vé muy duradero el Vireynato,

mmmmmmm
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El dia 21 del corriente á las 12 de la ma$ana se acercó mi
falucho, de los que han armado los marinos en Montevideo pa-
ra el bloqueo de e>te puerro; y tirando un cañonazo á las tos-
cas del líente fe) retiro , huyo con una celeridad que hizo k
todos advertir la dirección del .ingenioso c intrépido Argando-
ña. Nada decimos soore las hostilidades, que los marinos están
executando, ni exigimos q.ie nos minifiesten los títulos para
interceptar los .víveres, y n acer todo género de daños á ua
pueblo, que juta los derechos de nuestro augusto Monarca el
Sr. D. Fernando, y á quien no se reprochara acto alguno ca-
paz de comprometer su acreditada fidelidad. Sena escusado
entrar en discusiones con quien cierra los oídos á Ja razón, ycon quien cree hato, rodo lo que puede obrar impunemente.
-Los marinos que alguna vez cayesen en nuestro poder, sufrí-
ran el peso no de las demostraciones, que ahora desprecian,
smo del castigo á que se hacen acreedores; y la seguridad que
fundan en sus buques

, puede muy bien trastornarse
,
por uno

de aquellos sucesos, que no se preveen
, pero que descon-

ciertan fácilmente las medidas mas bien calculadas,
Lo que no puede contemplarse sin indignación, es el vil

atentado de tirar un balazo á nuestras playas. Aun en las^uer-
ras justas se han establecido reglas, que minoran el destrozo
de la humanidad, y solamente lo toleran en quanto conduce á
repeler un ataque, ó conseguir una victoria. £l oficio de un
guerrero es distinto del de un asesino; y es enemigo de todos
los hombres, el que quebranta aquellas convenciones, que de-
rivadas del expreso ó tácito convenio de los pueblos , forman
el respetable código del derecho de gentes.

¿Qué fin pudieron. proponerse los marinos en tirar este ca-
ñonazo? ¿Pensaron consternarnos con un tiro? ¿Poner á I3
cuidad en conflicto? ¿O lograr la ruina de unos hombres

, que
solo son sus enemigo*, porque no piensan como ellos? La bala
pudohaoer mue.to una laoandera , herir algún pasagero , yromper algunas ottMs: en aquí todo djruto de esta proeza:
sm emoargo el c^iun de la lancha será elogiado en los cafees



..,.-. *..

de Montevideo; y la mordacidad de sus émulos será forzosa-

mente reprimida ,
pues ai menos no le podrán negar mtrepi*

déz bastante, para sufrir que se dispare un cañón sobre el bu-

que que manda. Los progresos que se obran lentamente son

mas firmes, que los adelantamientos rápidos: al fin se ha visto

en el Rio de la Plata ,
que los marinos españoles han disparado

fen cañonazo con bala: tiemblen los marinos ingleses, de que

Sahzar se enoje, ó que se encapriche Argandona en entrar con

su falucho por el Támesis, Nuestros marinos piensan ya en

cosas-gandes, y seguramente están zelosos de las glorias de la

marina inglesa; ya han hecho un desembarco peligroso en la

isla de Martin García y han libertado á siete pobrecitos pre-

sidarios de las duras cadenas, que les habían puesto sus delí,

tos • no quiera Dios que la ambición de gloria los torne hacia

Europa y que haciendo un desembarco en la Irlanda, se

unan con los descontentos, y den en tierra coa el inmenso po-

der de la Gran Bretaña.

El dia aa del corriente, rompió una salva de 21 cañonazos

la corveta Porcuspine de S. M. B. que se halla apostada al la-

do dé ia escuadrilla bloqueadora de Montevideo. £1 puebio se

conmovió, por ignorar el origen y objeto de aquellos cano*

t>azos;yel gobierno no pudo tranquilizar su agitación ,
por

que estaba ignorante de las causas, que ío» motivaban. &»
embargo al dia siguiente se supo, qu, la sai vr se habta di-

rigido en celebridad del cumple años de la eoroaaoon del

Rev de la Gran Betaña.

Ha sido muy sensible á la Junta , haber estado ignorante

de aquel plausible motivo , con cuya noticia habría correspon-

dido la a. dllena de la Real Fortaleza deV mismo modo que

siempre lo ha practicad» con los buques de b. M. B. que ei»

distintas ocasiones, se han hallado en este amarradero La

práctica conmute h.t sido, que el ofci.l ingles™ a el go-

bierno del país, que vá á hacer salva, y el motivo de ella, pa-

ra únese le corresponda; y esta atención adoptada entre to-

das las gentes es de indispensable necesidad en un puerto

'bloqueado, donde no es justo ,
que un buque extrangero ha-

¿
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¿a fuego, sin noticia del gobierno, y con seguro compro-

metimiento del sosiego del pueblo. Ignoramos la causa ,
por

que el capitán Elliot , se ha separado de la conducta, que

le prefix-aro.it los demás oficiales de S. M. B. que le han pre-

cedido en este destino.

Razón de las cantidades obladas por ¡oí wd :v'ixos que se

expresaran en cla>e is donativo para la realización de la

Biblioteca publica , anunciada ¿or ¡0 Jwfita. Provisional

. del Río de. U Plata,

Sugetos contribuyentes:*6
Ps. M

D. Eugenio Balbastro á nombre de sus hijos D. Mar-

celino de 17 años, D. Vicente de 10, D Pedro

Crisologo de 9 , y D Eugenio Mana de 2 , obló. 16 4

D. Francisco de Paula Saubíier 4 ps. fs» con la ex-

presión de que si seis 'facultades se lo permitiesen,

no habría necesidad de subscripción, para los gastos

precisos á tan útil establecimiento, ............ 4. I

13. Francisco Xavier Zamudio , Conónigo de esta

Santa Iglesia Catedral, obló, .
'. .... . . . . . . %l 7

D. Pedro Fernandez. . . .. ......... . ....... 164
D. Patricio y D Estanislado Linch iQps.fs. cada uno. 20 5.

El Sr. D. Juan de Larrea. 5* 4

D. Juan Ba.uti-.ra Elorriaga. . .......... .. .. • • 103 S

D. Francisco Baldobinos, entregó como patriota. . 25 6

D. Tomás Antonio Romero, por ahora. .. .. «£*•-• l7 a

D c Jo^é Mana Romero; Ministro Tesorero de las

Reales Caxas de esta capital, una onza.de oro
, y

luego que se realice el establecimiento ,
pondrá á

di posición de losSres.Bibliotecarios su pequeña libre-

ría, como e\ objeto mis digno á que puede destinarla, ij 2

D. Andrés Florencio Ramírez , Canónigo dignidad

de Maestre Escuela - 25 6

El capitán de Húsares, y Edecán del Señor Presi-

dente i>. Fl.uio Zamudio 123

fcfc-



iii capitán D. Xavier Igarzabaí.
El Dr. D. Joaquín Campana. ' •••••• T7.*
D Juan Antonio Perora, capitán' del Regim¡é„ ro de

'7 *

iatriaos a nombre de su hijo D. José María. 2 < 6D. Luis Mana Posadas
, capttan agregado á dicho

$

Regimiento. ......
D- Martin Monasterio ,'

consiliario "del Real ¿onsu-
l$ 3

lado de esta capital. ....
E>. Juiini de Gregorio ¿spinosa, costea' el salario

"^ S

de quince días de un oficial de los que trabajen
ios estantes

;

/

D. Antonio Cainargó
, porrero 'de la Secretaría del'oupenor Gobierno. ....

D. Manuel Roo
, canónigo dé ésta S»¿ja Calar! É %IJ. Martín Rodríguez, coronel del Regimiento de Há-

sares. .....
D. José María Roxas. ...... t J

D. Mariano Vidal, cedió dos íibros'en blanco 'dé éx'
célente encuademación y papel, para la forma .

cwn de! indure general de ¡a ñibleoréca . y ,, .

11 presbítero D. Juan Antonio Suero, dos onzas déoro con ¡a expresión que aunque la contribución esanegada a sus facultades
, no lo es á sus deseo,. 3. 5M Dr. D. Dtego Zabaleta, catedrático de Teología. ,o| \

Total recaudado. . 760 1

CON SUPERIOR PERMISO:
~

BUZNOS-AYRESl

En la Real Imprenta de Niños Expósitos.

y
•1
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